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Hace 40 años cuando la Llegada delos terrícolas a la luna los riesgos
de adentrarse en los asuntos do
mésticos solían llevar a los medios

mexicanos a privilegiar los asuntos del exte
rior Y esto incluía las hazañas de la conquista
del espacio

Y hoy que los medios se encuerdan sin
restricciones en los asuntos nacionales
suelen menospreciar los asuntos interna
cionales Y esto incluye la marginación del
debate mexicano de los temas del desarrollo
científico en cuyo contexto se conmemora
esta semana en el mundo el aniversario de

aquel alunizaje
Impedidos o limitados por los estrechos lí

mites que dejaba el monopolio del poder polí
tico en la definición de la agenda pública los
medios mexicanos de hace cuatro décadas no

podían hablar o escribir de los personajes in
tocables si no era para enaltecerlos si encar
naban al sistema o para descalificarlos si
ejercían alguna forma de oposición al régi
men De manera que los grandes temas exter
nos podían fungir como vías de escape a aque
llas restricciones con el resultado —segura
mente indeseable para el poder político— de
que lectores y audiencias empezaron a encon
trar en la información internacional percep
ciones atmósferas y ejemplos de liberación
desconocidos en la información nacional

Así ocurrió con el giro sorprendente que to
mó entonces la guerra de Vietnam con las lu
chas por los derechos civiles en Estados Uni
dos con los brotes libertarios en los países del
socialismo real con los movimientos estu
diantiles en todo el mundo y con las expecta
tivas que despertaronen los jóvenes las guerri
llas latinoamericanas entre otros grandes hi
tos que transformaron el mundo en los años
60 del siglo pasado

El oxígeno global

En aquellos años las nuevas generaciones evi
taban la asfixia impuesta a las libertades infor
mativas en las secciones nacionales abriendo
vías de acceso al oxígeno que enviaban los flu

jos de información de las secciones internacio
nales Así sobrevivían a su vez informativa
mente los miembros del cuerpo diplomático
los residentes en México originarios de otros
países y los estudiantes los visitantes y los co
rresponsales extranjeros

Claro que estaban los iniciados que se empe
ñaban en descifrar los mensajes que colocaban
en los medios los protagonistas locales del
mundo oficial a veces previsibles hasta el abu
rrimiento a veces enigmáticos a extremos le
gendarios pero casi siempre recogidos con in
soportable reverencia y servilismo por nuestro
provinciano periodismo local

Hoy en día en cambio al lado de las nuevas
disfrutables libertades informativas —impen
sables hace 40 años— parece percibirse en au
diencias y lectores una nueva asfixia ahora por
saturación ante la tendencia a un regodeo un
tanto impúdico de los medios en las de por sí
grandes miserias y discordias nacionales in
cluyendo el golpe de la semana al liderazgo del
presidente Calderón en su propio partido
La luna de la aldea

El problema no radica en la apertura infor
mativa local sino en su tratamiento más
ensordecedor que esclarecedor

Adicionalmente el engolosinamiento en
las lobregueces de la información local ha
terminado por marginar las visiones de la
globalidad y por cancelar las vías de oxigena
ción que en el pasado ofrecía el contraste de
la información internacional

El riesgo es que las nuevas generaciones de
hoy sigan buscando cada vez más las vías de
oxigenación de la globalidad en los medios al
ternativos O —como podemos atestiguarlo
quienes atendemos en Munich a la invitación
del doctor Frank Holl director de la novena
edición de Los Días de la Ciencia— ante una es
fera pública global hoy productivamente ocu
pada en los retos de la ciencia a propósito del
aniversario de la llegada del hombre a la luna
también puede ocurrir que los mexicanos ex
cluidos deldebatepor los medios convenciona
les sigan en la luna aturdidos por los tambores
de guerra de la aldea
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